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Ya la union, aunque récianicnte comba­
tida , Rabia triunfado repetidas veces. Ya, 
los ánimos estaban predispuestos en su fa­
vor, y la iban.admitiendoiComo único me­
dio de llevar á cabo la revoluóion que tan 
cara compramos. Faltábala, emperomos­
trarse en el Congreso en toda su fuerza, en 
todo su prestigio. Faltábala hacer oir en la 
Asamblea la voz de la fé y del entusiasmo,' 
para que de allí se esparciese por toda la 
nación y fuese saludabló bálsamo á las lla­
gas que abiertas mantienen el escepticismo 
ÿ el error. Mas en la sesión de ayer con­
siguió todo eso, y lo consiguió con creces 
y sin que pudiese acusársela de débil , ni 
tachársela de arrogante.

Comenzó el Sr. Laserna esta tarea pro­
bando con copia de datos y abundancia de 
razones que lo que siempre habia querido 
como progresista, lo que al presente con­
venia no era úna descentralización exage­
rada, sino una prudente centralización. Las 
doctrinas que sostuvo tan autorizada voz, 
vinieron á corroborar lo que há pocos diás 
dijimos, á saber: que la administración no 
pertenece á ningún partido, y que no im­
porta que moderados ó progresistas peca­
sen en este punto, puesto que hoy, gracias 
á los adelantos de la ciencia misma, origen 
de la discordia, abrigamos todos las mis­
mas ideas, y adoptaremos, á poco mas ó 
menos, los mismos medios de ponerlas en 
práctica.

Esto vino á decir el Sr. La Serna en su 
discurso. Mas no bastaba este triunfo á la 
Vnion. Erala preciso presentarse á las cla­
ras acometiendo de frente las dificultades, 
con fé, con dignidad, sin arrogancia, y es­
to fué lo que los Sres. Cánovas y Ros de 
Olano hicieron tan á satisfacción del Con­
greso , tan á satisfacción del público, como 
lo indicaron la.s demostraciones espontá­
neas y sinceras de uno y otro. La idea de 
union no ha sido hasta ahora presentada 
con mas claridad ni con tal fé como en la . 
sesión de ayer. No basta que la utilidad de 
un pensamiento sea generalmente recono­
cida, e.s preciso que triunfe de sus adver­
sarios en todos terrenos, y no por la fuerza 
ó la astucia, sino por la razon, por la ver­
dad , y esto consiguió anoche la Union. El 
Congreso necesitaba oir compendiado todo 
aquello que estaba en su pensamiento y es­
ta necesidad fué satisfecha por los señores 
Cánovas y Ros de Olano, de una manera 
digna de la causa que defendían.

La Union, á quien se ha acusado de es- 
clusiva, mostró su tolerancia con aquellos 
que no estorben al fin que el Estado debe 
llenar. La Union, á quien se ha acusado de 
no ser partidaria de la revolución de julio, 
demostró que ella habia liecho esa revolu­
ción, ella la sostenía, ella la Hevaria ade­
lante como único pensamiento capaz de sa­
car á España de la postración en que se 
encuentra. Ya la union no puede ser acu­
sada, de débil , puesto que triunfa, ni de 
retrógada, puesto que declara que no ne­
cesita aceptar la revolución que ella hizo 
y sostiene. Los que supusieron en élla ma­
la fé, podrán ver con que claridad presen­
ta sus ideas; los que la creyeron débil, po­
drán ver como triunfa, los que la repro­

charon de acojer á todo el que pretendía 
ingresar en sus filas, podrán ver como se 
engañaron puesto que no les admite.

Los que la Union componemos no pode­
mos en manera alguna confundirnos con 
los adversarios del trono que será el mas 
firme apoyo de aquellas libertades mien­
tras la Union aliente. Los que nada tienen 
que esperar ele nosotros son los enemigos 
de ese pueblo y de ese trono; los absolutis­
tas y lo.S republicanos.

La esperiencia adquirida á costa de do­
lorosos desengaños, la necesidad de derro­
car á un gabinete (fue se burlaba de todo 
lo que el hombre debe respetar por obli­
gación y por conveniencia, fueron las cau­
sas que produjeron la Union. Un alzamien­
to generalia allrmó; la victoria conseguida 
en los comicios la dió nueva vida, y el pres­
tigio que en la Asamblea lia conquistado 
muestra bien á las claras que la idea de 
Union no es de tal ó cual hombre, sino de 
la nación entera.

Si ha de terminar el período calamitoso 
de nuestras guerras, dé nuestras discor- 
dia.s y decadencia : si ha de llegar algún 
dia en que España vuelva á ser admitida 
en los congresos de las otras potencias, co­
mo una de las primeras, y estienda otra 
vez el pabeHqn por todos los mares del 
mundo, es preciso que pongamos fin á 
mezquinas querellas y ruines personalida­
des fiara tratar solo de recufiérar el tiemfio 
perdido. Es preciso tener á raya al esclu- 
sivismo yá la anarquía, á kU inmoralidad 
y ¿i la candidez, á republicanos y á pola­
cos. Esto quiere la nación, esto desean 
sus representantes, y fior eso aplauden la 
idea de Union y la practican y hacen triun­
far de sus enemigos como triunfó en la se­
sión de ayer.

lié aquí el dictamen leído en las .cortes so­
bre la propuesta para que se abra una infor­
mación parlamentaria en averiguación de los 
abusos que se suponen cometidos en bencírcio 
de doña María Cristina de Borbon y su esposo:

«La comisión nombrada para infomar acer­
ca de la proposición firesentada por varios se­
ñores diputados, pidiendo que se haga una in­
formación parlamentaria acerca de los abusos 
que se suponen cometidos, con menoscabo de 
los interesas publices, en beneficio de doña 
María Cristina de Borbon y su actual esposo, 
y de la responsabilidad que por los mismos 
hechos pueda caber también á algunas de las 
administraciones pasadas, entiendo que, asun­
to de (amaña importancia y que tan honda­
mente afecta la reputación y m iralídad de per­
sonas que han ejercido elevadcs cargos, y aun 
el importantísimo de la gobernación del reino, 
necesita desembarazarse de la vaguedad y ¡co­
sible exageración de los rumores públicos, y 
adquirir todo el grado de evidencia que liencn 
derecho á exigir, ó la inocencia de los incul­
pados, ó el tesoro público perjudicado y la 
moralidad ofendida, y también la que en uno 
ú otro caso necesitan las córics, bien para 
censurar, bien para disculpar la estralinúiacion 
de sus facultades cometida por el último mi­
nisterio, al disponer la salida de España ile 
aquella señora y la ocupación de sus bienes.

Y como la averiguación que se desea no 
puede ser, atendida la naturaleza de los hechos 
denunciados, mas que de la competencia de 
las cortes, no es posible vacilar acerca de la 
adopción del medio mas conveniente, cuando 

las tradiciones constitucionales, la práctica 
adoptada ya en nuestro pais y nuestro propio 
reglamento interino, concurren para indicar 
como el único procedente el de la información 
parlamentaria.

Para ejecutarla tenemos la honra de propo­
ner á las cortes que se sirvan acordar el nom­
bramiento de una comisión de 14 individuos, 
número (fuc consideramos indispensable y su- 
ncicnte para desempeñar el difícil y delicado 
encargo que á su celo y severa imparcialidad 
lían de confiar las cortes constituyentes.

Palacio de las mismas á 12 de diciembre de 
1834'.—Joaquin Alfonso.—Manuel Bertemati. 
—J. Ordax. Avecilla.—Alvaro [Gil Sanz.— 
Francisco Salmeron.—Manuel Alonso Marti­
nez.—Pedro Calvo Asensio.

No podemos dejar de insistir en la es- 
traña anomalía que ofrecen algunas de las 
proposiciones presentadas, segiin se dice, 
por el partido demócrata, que pide la su­
presión del trono y la disolución del ejér­
cito, al lado de otras tan justas como la 
supresión de fueros, abolición de la pena 
de muerte por delitos políticos y otras mu­
chas que nosotros defenderemos sin repa­
rar si su origen e.s republicano ó polaco. 
Como dijimos ayer, resulta un verdadero 
absurdo en reunir en un mismo plan cosas 
tan heterogéneas.

Leemos en El Parlamenlo:
< lian ciicalado voces estos dias acerca de 

ocuparse el gobierno cu la reforma del Con­
cordato, especialmente en su parte económica, 
con el objeto dé destinar el producto de la 
venta de los bienes del clero á compensar el 
déficit de la contribución de consumos, y cs- 
tinguir la deuda flotante.

Según los datos mas fidedignos que hemos, 
podido recoger, creemos que hay en aquellas 
versiones algo de verdad y algo de inexacti­
tud. Nos esplicaremo?.

Como uno de los medios capitales que se 
propone emfilear el gobierno para mejorar la 
situación económica, aligerando al Tesoio de 
gravámenes insoportables, y dando al crédito 
materia con que alimentarse, parece induda­
ble que se trata de recoger toda la deuda flo­
tante existente, inclusos los anticipos sobre 
las cajas de Ultramar con el producto déla 
venta de algunos bienes de propios, y de 
otros del clero, para lo cual hay entabladas ya 
negociaciones con monseñor Franchi, repre­
sentante de Su Santidad, y se espera lograr de 
ellas las consiguienlos aíteraciones en el Con­
cordato.

No creemos que estas medidas ni estas ne­
gociaciones tengan relación alguna directa con 
la contribución de consumos, cuya supresión 
no puede subsanarse sino con recursos perma­
nentes y seguros.

A propósito, no obstante, de la venta de 
los bienes del clero, tenemos entendido con 
datos suficientes de seguridad, que á poco de 
publicado el Concordato se comunicaron ins­
trucciones reservadas á las iglesias, y no por 
el gobierno, para que dificultasen en cuanto 
les fuese dable la prorogacion do los espedien­
tes previos á las enagcnacioucs que se solicita­
sen. Y asi fué, que los periódicos han habla­
do, y nosotros sabemos de puntos en que han 
trascurrido años sin que se haya podido pro­
ceder á la venta de algunas fincas que á toda 
costa (pieria el clero conservar con doble ob- 
jeto, con un objeto político, y con un objeto 
económico; con el objeto político de restable­
cer de hecho el principio de la amortización, y 
con el objeto económico de favorecer su con­
dición especial con la conservación y mejora 
do bienes productivos.»

Dice el mismo periódico:
«Es exacto, como indicamos ayer , que se 

han hecho gestiones para que vuelvan á San 
Ignacio de Loyola los jesuítas espulsados , y 
para que permanezcan al menos catorce de 
ellos que aun no han abandonado aquellos lu­
gares.

Tenemos entendido que el gobierno no ha 
accedido á estas demandas, yque, por el con­
trario, deberán salir muy en breve para las 
Baleares los catorce religiosos de que hemos 
hecho mención.

Por lo que mira á una de las causas que al 
parecer tuvieron mayor parle en la adopción 
de aquella medida, esto es, á las noticias qué 
circularon por entonces de conspiraciones car­
listas. se han adormecido de manera que 
nuestros corresponsales, tanto de aquellas pro­
vincias como délas catalanas, solo nos hablan 
hoy de deseos mas que de intentos, y de espe­
ranzas mas que de maquinaciones. Debernos, 
pues, creer, habiendo sido , como lo eran, 
fidedignas las anteriores noticias, que los pla- 
ne.s carlistas avanzan ó se detienen , según la 
revolución se retrae ó se desborda. Y en efec­
to, son dos estreñios que se darán constante­
mente la manó.

Hé aqui el diclámen de la comisión encar­
gada de informar acerca del proyecto de ley, 
fijando la fuerza del ejército permanente para 
el año de 1833:

«La comisión nombrada para informaracer- 
ca del proyecto de ley presentado por el go­
bierno para fijar la fuerza que ha de haber so­
bre las armas durante el próximo año de 1833, 
es de opinion que, sin perjuicio de lo que las 
cortes resuelvan cuando se trate de la organi­
zación definitiva del ejército, debe aprobarse 
el siguiente proyecto de ley:

Artículo único. La fuerza del ejército per­
manente para el servicio de la nación en el 
año de 1853, se fija en 70,000 hombres.

Palacio de las córtes 12 de diciembre do 
1834.—Manuel de la Concha.—Antonio Ros 
de Olano.—Pedro Falcon.—Evaristo San Mi­
guel.—Joaquin Alfonso.—Francisco Serrano. 
—Antonio de Lara.»

Ya sabemos, y lo hemos dicho ayer, que 
este proyecto de ley escita las antipatías de la 
democrácia; pero en el sentimiento de todos 
los partidos legítimos, que no es sino el del 
decoro nacional y el de la seguridad del Esta­
do en el esterior y en el interior, está el lle­
varlo á cabo. Por lo demás, ni estos mismos 
partidos, ni el gobierno, creemos tengan em­
peño alguno en llenar el cupo fijado por me­
dio de las quintas; antes bien, juzgamos les 
seria indiferente echar mano de este sistema 
de reemplazo del ejército, ó del alistamiento 
voluntario; y decimos mas: estamos seguros 
de que, preferiría este último medio al prime­
ro, al cual solo apelaría en el caso de que fue­
ra absolutamcnle indispensable para completar 
aquel número.

Leemos en El León Espanol de ayer lo si­
guiente:

«S. M. la Reina se encuentra enferma. Ya 
digimos que la última dimisión del ministerio 
afectó á S. M. hasta el punto de haberse sen­
tido indispuesta con un fuerte dolor de estó­
mago. Desde entonces ha continuado sufrien­
do semejante molestia, hasta que en la noche 
del 19 tuvo que retirarse de la mesa, habién­
dose agravado despues. Ayer ha tenido ya 
que quedarse en cama. > .

La Gacela de hoy, nada dice sobre el parti­
cular.

Uno de los rasgos de la Reina que mas de­
bieran arrebatar de entusiasmo á los antidinás­
ticos, ha sido la solicitud, el decidido empeño 
con que S. M. ha hablado al ministro del ra­
mo en favordeD. Fernando Madoz, pidiéndole 
que no se le siguiera perjuicio por la declara­
ción que hizo en las córtes, contraria á la per­
sona de doña Isabel 11. La reina ha dicho que 
habiendo sido las palabras del Sr. IMadoz un 
agravio personal , lo perdonaba ella , y por 
consiguiente, queni elgobierno ni el pais per- 
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dian nada por un ataque directo á su persona, 
que por segunda vez perdonaba á quien ni si­
quiera conocia.

Los comentarios que aquí pudiéramos hacer 
los reservamos para los hombres de corazón 
generoso.

Las comisiones recientemente nombradas 
por el congreso, se ocupan activamente de los 
trabajos importantes que tienen á su cargo. 
Ayer por la noche se reunieron la de ferro­
carriles, la de consumos, con asistencia del se­
ñor ministro de hacienda, y la de Constitución, 
donde se discutió el principio de la soberanía 
nacional. Sobre la cuestión de hacienda decía­
se ayer que una parte de la comisión pediría 
se estendiese la supresión á los derechos de 
puertas; pero dudamos mucho que esta se­
gunda parte del dictamen de la comisión reu­
na á su favor mayoría en la Asamblea. Hemos 
oido también emitir la idea de que no empiece 
á regir la abolición sino desde 1.“ de julio pró­
ximo, á fin de que los pueblos puedan arbitrar 
desde los primeros meses del año recursos con 
que subvenir á sus necesidades.

La ley de presupuestos que piensa el go­
bierno presentará las córtes, será acompaña­
da de otra pidiendo la autorización necesaria 
para cobrar desde 1.” de enero las contribu­
ciones que formarán los ingresos, así como la 
de satisfacer las obliga clones de que se com­
pone el de gastos, en tanto que por las córtes 
no se redactan los que han de regir definitiva­
mente como ley.

Entre las oficinas que se suprimen para rea­
lizar economías, se cuentan la junta de clases 
pasivas, la de liquidación de atrasos, la de va­
loración de artículos del arancel y otras. No 
es estraño, por lo tanto, la agitación que reina 
entre los funcionarios públicos que anhelan 
ver su suelte fijada por los nuevos presupues­
tos. Deseamos que tenga fin pronto su ansiedad, 
con la que pierden no poco el comercio y 
otras clases sociales.

Dice un periódico*
< Los diputados de la democrácia y de la 

estreñía derecha tuvieron ayer el buen sentido 
de retirar la proposición de acusación firmada 
contra el ministerio de julio. >

Ya dijimos nosotros antes de ayer que se­
mejante proposición era estemporánea c ino- 
portnna.

Laméntanse desde el Ferro Idel terrible atra­
so que sufren alli en sus haberes las clases to­
das de marina de aquel departamento.

Ha llegado á Sevilla el general Arista, pre­
sidente que ha sido de la república de Mé­
jico.

Tenemos entendido que el actual ministro 
de Gracia y Justicia trata de habilitar á los ofi­
ciales mayores que se han dedicado á lo cri­
minal , para que despachen las escribanías 
creadas por real decreto de 2.5 de octubre úl­
timo.

Se nos ha asegurado que en los presupues­
tos que han de presentarse próximamente á 
las Córtes constituyentes , piensa el gobierno 
consignar la circunstancia de que no gozarán 
cesantía los ministros que no hubiesen desem­
peñado este cargo por espacio de tres años á 
lo menos, ó que no hayan adquirido tos dere­
chos que se exigen á toda clase de empleados 
cesantes.

Hoy debe presentar el ministro de la Guerra 
al Congreso el proyecto de ley para el arreglo 
del estado mayor del ejército.

Parece que de entonces en adelante se exi­
girán condiones severas para los altos grados 
de la milicia.

Parece quo el gobierno ha dispuesto que 
vayan algunos buques de guerra á invernar en 
las aguas de Mahon , con noticia de que otros 
buques angto-americanos deben acercarse á 
aquellos puntos.

La dirección general de lo contencioso de 
hacienda pública, recibe una nueva organiza­
ción en su planta y atribuciones.

Por los ciegos se vendía ayer un papel qué 
dice así:

IParece que vuelve á notarse lo que se ad­
virtió en agosto: que se dá dinero á infelices 
chicos y gente necesitada para que den estos 
ó los otros gritos, asociándose á dichas mani­
festaciones; el dinero no se sabe de donde sa­
le, muchos lo creen de origen polaco.

<En todas partes no se habla mas que de la 
conspiración que ha descubierto y cogido el 
gobierno en Yaldemoro. Dicen se compone de 
un comandante con los correspondientes ofi­
ciales para la organización de dos ó mas bata­
llones para alzar la bandera tricolor. Se asegu­
ra que en poder de dicho gete y oficiales se ha 
encontrado una lista nominal con los nombres 
de varios individuos correspondientes á la Mi­
licia nacional, que estaban percibiendo dinero, 
y que inmediatamente fueron atados y condu­
cidos por el ferro-carril á esta córte.

«Sí esto es cierto ¡unión nacionales! obe­
diencia ciega al valiente de Luchana, que él 
sabe cómo se esterminan los que tratan de 
perturbar el órden público. Si así lo hacéis, 
librareis á la nación entera de un despotismo, 
pues á esto se reducen hasta ahora todas las 
repúblicas que se han establecido en Eu­
ropa.!

Ignoramos plenamente lo que en todo esto 
haya de exacto ó de exagerado, que juzgamos 
sea bastante.

Hemos oido afirmar que por el proyecto de 
ley para estinguir la deuda flotante, se com­
pensarán los créditos de poca entidad con la 
venta de algunas propiedades del Estado, que 
conservará sin embargo, las minas, los crédi­
tos de grande importancia serán los converti­
dos en deuda consolidada.

Se habla del pensamiento de incorporar la 
intendencia militar al ministerio de la Guerra.

Según dice un periódico, el miércoles por 
la noche se ha cometido un robo en las habita­
ciones interiores de palacio, para la que hubo 
necesidad de forzar una puerta. Se están ha­
ciendo las averiguaciones

Tenemos motivos para desmentir de la ma­
nera mas terminante la noticia que ha hallado 
eco en algunos diarios de provincias, sobre un 
pretendido acuerdo tomado por Luis Napo­
leon y lord Palmerston, aconsejando á la Es­
paña la venta de la isla de Cuba a los Estados- 
Unidos de América. Es todo lo contrario. A 
propósito de esta cuestión, siempre palpitan­
te, escriben de Nueva-York con fecha 14 de 
noviembre:

«Mr. Pierce, apoyado ó estimulado por la 
opinion de los diplomáticos reunidos en Os­
tende, que creen indispensable para el porve­
nir y seguridad de los Estados-Unidos la ad­
quisición de Cuba, se ha decidido á obrar ac­
tivamente en este asunto. El senado participa 
de la opinion del presidente. Solo se aguarda 
á ver el resultado de las elecciones de repre­
sentantes para el congreso que debe reunirse 
el 4 de diciembre para tomar una resolución 
definitiva. Si el congreso es anexionista, se 
pedirá á él autorización para proponer decidi­
damente á la España la venta de la isla ó la 
satisfacción de todos los agravios que se han 
hecho.

• Si se niega á ambas cosas, los Estados- 
Unidos decidirán entonces si ha de hacerse es­
ta una cuestión nacional ó si en virtud de su 
rompimiento con España se cree sin obliga­
ción de estorbar los ataques que desde la 
Union se dirijan á un declarado enemigo. 
Mr. Soulc ha recibido órden de ir á Ma­
drid para informar del estado de las cosas 
en la nueva situación; de forma que sus avisos 
lleguen al gobierno americano al mismo tiem­
po que se resuelva la cuestión del congreso.»

Las noticias de la isla de Cuba que nos co­
munican son mas tranquilizadoras y satisfac­
torias.

l Por el mismo conducto, á lo que parece.

! que han llegado á Europa los rumores de pró­
ximas invasiones en Cuba, han recibido en 
Madrid personas autorizadas,J cartas del ge­
neral don José de la Concha , en las que 
este general, no ocultando al gobierno to­
dos los motivos que existen para temer

* nuevas tentativas contra nuestra rica An- 
lilla por parte de los yankes, asegura al go­
bierno que, con las fuerzas que tiene á su dis­
posición, ninguna espedicion pirática logrará 
poner el pie en Cuba que no sea instantánea­
mente destruida; pero aconseja al mismo tiem­
po al gobierno español que proceda con la ma­
yor prudencia en sus relaciones oficiales con 
los Estados-Unidos, pues obrando asi es difí­
cil que la mayoría del congreso secunde los 
planes de los anexionistas, quienes solo logra­
rían arrastrar á sus conciudadanos á una lu-

, cha con España , en el caso de que se lograra 
escitar su amor propio nacional por una ofen­
sa grave ó una herida en sus intereses.

CORTES.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR MADOZ.

Sesión del i 4 de diciembre de 1854.

Se abrió á las dos y cuarto, leida el acta de la 
anterior, y hecha la pregunta de si se aprobaba, 
dijo:

El Sr. marqués de TABUERNIGA: Pido que la vo­
tación sea nominal.

£l Sr. PRESIDENTE: ¿Hay siete señores que la 
pidan?

Varios diputados: Sí, si.
Verificada la votación, resultó aprobada el acta en 

la forma pedida,
£1 Sr. GAMINDE: Pido la palabra.
Se mandó pasará la comisión respectiva una adi­

ción del Sr. Labrador, fijando en 50,600 hombres 
la fuerza de que se ha de componer el ejército 
de 1855.

Se anunció que ingresaba en la tercera sección el 
Sr. Carrera; el Sr. Rivero y Cidraque en la cuarta; 
el Sr. Reus y Garcia en la quinta; el Sr. Macron en 
la sexta; el Sr. Camacho en la sétima; el Sr. Ave- 
dillo en la primera; el Sr. Arias en la segunda, y en 
la tercera el Sr. Sagasta.

£1 Sr. LASERNA: Continuando, señores, mi dis­
curso de ayer, y no descendiendo á los diferentes 
puntos de gobierno y de administrecion que se han 
tocado, porque eso sería interminable, me limitaré 
á la cuestión del momento, es decir, á la ley de or­
ganización municipal. Y en este círculo lo que pa­
rece natural es examinar el paralelo que se ha íie- 
clio entre la ley de 1823 y las leyes de 1845.

Dije ayer, y repito hoy, que la ley de 3 de febrero, 
despojándola, como la ha despojado el gobierno, de 
todo lo que podia hacer daño aí principio de la uni­
dad, que á toda costa debe conservarse, es infinita­
mente preferible á la de 1845.

Desde luego conviene insistir en lo que manif s- 
ló ayei' el señor ministro de la Gobernación: es in­
dispensable mirar las circunstancias en que se die­
ron unas y otras leyes.

La ley de 1823 se dió, señores, en¡ dias criticos 
para la libertad y para la independencia, y en esa 
ley se trató, mas que del modo de existir, de la 
existencia de la sociedad: así es que aquella ley or­
ganizaba centros de resistencia contra la invasion 
cstranjera.

Es preciso, señores, no exagerar el principio cen- 
tralizador.* con él caen ó perecen las naciones; y si­
no, dígalo esa misma Francia (jue se nos cita como 
modelo: ahí está su caída del año 14; ahí está como 
cayó la dinastía de Cárlos X el año 30, la de Luis 
Felipe el año 48, y ahí está también lo que sucedió 
en diciembre de 52. Nada de eso hubiera pasado 
teniendo los ayuntamientos y diputaciones su acción 
propia, como queremos nosotros, que no abogamos 
por una centralización ilimitada, sino por una cen­
tralización que deje á los pueblos y á las provincias 
el desarrollo propio de localidad, sin perjuicio de 
la unidad de gobierno, quedando siempre á salvo 
el derecho de recurso ulterior, para que nunca que 
se haga aqui un cargo al gobierno, pueda este con­
testar: «Eso no es de mi incumbencia, eso es pecu­
liar de las diputaciones ó de los ayuntamientos.»

El partido progresista pues ha defendido y defien­
de la justa centralización, porque si alguna vez trac 
la anarquía, de la anarquía sale el órden; pero la 
centralización que defiende el partido moderado, 
mala el pais, quiere que todo desaparezca confun­
dido bajo los intereses generales.

Y ya que hay (¡ue hacer comparaciones de sis­
tema á sistema, yo pregunto: ¿Cuándo se hicieron 
las leyes de 1815? En los buenos tiempos en que un 
|)arlido, con esclusion del Sr. Orense, era dueño 
del parlamento; en aquellos tiempos que eran el 
bello ideal del partido conservador, en que todo era 
calma, y en que no estaba sofocado como el progrès 
sista lo estaba en 182.3 por la fuerza de las bayone­
tas estranjeras y los elementos de turbación y do 
trastornos que habían de reducir al país al triste 
estado en que le pusieron los acontecimientos 
de 1823.

Pero despues, señores, en lugar de leyes nacio­
nales se importaron leyes francesas, trasplantadas 
á España sin haberlas acomodado antes al pais á qnc 
se iban á aplicar. En efecto, ¿puede cempararse el 
personal délas prefecturas francesas con el de nues­
tros gobiernos polilícos?^No, señores, porque aqui, 
no tenernos esos hombres encanecidos en la admi­
nistración pública y de ahí que fuera de todo pun­
to imposible que un gobernador pudiera desempe­
ñar bien tantos y tantos asuntos como se ponían a 
su cuidado. Eso es lo que ha resultado de esa apli­
cación á España de una legislación estrangera que 
se había hecho para otros hoinbres y para otras 
costumbres.

El señor rninisiro de la Gobernación manifestó 
ayer que esa ley era una especie de red, en la pual 
todo el mundo se encontraba envuelto. Yo .siempre 

he pensado lo mismo, y por eso he venido muchos 
años impugnado de las doctrinas que en este punto 
se han sostenido por el partido moderado. Por eso 
sostengo hoy que para el mejor gobierno de los 
pueblos deben aplicarse los principios que en ese 
particular profesa el partido progresista. Además 
toda revolución politica exige cambios en el régi­
men especial de los pueblos.

El dia anterior, al hablarse de la ley de 3 de fe­
brero, se dijo que esta era una ley mas propia pa 
ra las repúblicas de América que para losespañoles. 
Prescindo de esta cuestión, que no rae parece pro­
pia del debate; pero debo decir que se padece una 
notabilísima equivocación al suponer que los pue­
blos, conforme han ido ganando en garantías poli- 
ticas, han ensanchado al mismo tiempo Jos limites 
de la administración municipal.

El Austria y la Prusia, monarquías absolutas, tie­
nen una administración mas descentralizada que 
Bélgica y Francia: aun en Turquía sucede lo niis- 
mo.

Siempre que ha habido una revolución se ha 
crecido indispensable variar la organización muni­
cipal. En Francia la restauración, y mas tarde el 
año 80, liberalizaron la administración municipal. 
Entre nosotros las Córtes del año 12 establecieron 
una municipalidad en relación con aquella Constitu­
ción. Lo mismo sucedió el año 23.

En nuestros dias, inmediatamente que se planteó 
de nuevo el régimen representativo, también st?es- 
tableció una nueva forma de municipalidad. "Las 
constituyentes en 39 trataron de variarla , y mas 
larde se planteó despues de la revolución dé 1840.

El partido progresista sin embargo nunca ha es-' 
tado apegado á la ley de 3 de febrero , y si la ha 
defendido ha sido diciendo con hombres eminentes 
como el Señor Calatrava que si se creía un obstá­
culo al gobierno, con desecharla estaba remediado. 
La cuestión es sobre qué base se ha de establecer 
un buen régimen municij)al; en qué relación debe 
estar la administración general con la provincial y 
la municipal.

Seria un absurdo en estos tiempos aplicar el 
sistema antiguo de libertades municipales, porque 
ese sistema estaba basado en los privilegios y exen­
ciones que llevaban el carácter de laindividualidad. 
Las municipalidades antiguamente entendían prin­
cipalmente en la administración de la justicia en su 
mas alia esfera, y su principal móvil eran las fran­
quicias depoblacio n, que no otra cosa quieren de­
cir las Córtes, pueblos, fueros etc. Y los grandes 
Reyes que ha tenido España, como San Fernando, 
Alonso X y los Reyes Católicos , trataron de corre­
gir este estado, y de lograr la unidad de la nación, 
que únicamente se consiguió por los esfuerzos de 
muchas generaciones. Eso eraía anarquía y el caos.

Nosotros qnereraos pues la centralización buena 
que concede á todos iguales derechos y establece 
iguales deberes para todos, y en ese caso las mu­
nicipalidades son coreo las consideraba la Asam­
blea francesa, el centro social entre lodos los que 
existían en una misma ciudad ó en un mismo dis­
trito rural.

En ese sistema las atribuciones de los ayunta­
mientos y diputaciones no son, no pueden ser, ni 
los intereses del Estado, ni los individuales; ocu­
pan grados intermedios de uno à oti o eslrerao. Des­
de luego se observa que al tratar de la unidad mu­
nicipal, que es la primera de las unidades, ya se 
presentan intereses'comunes para la sociedad y el 
bienestar de los individuos, para el aprovechamiento 
para la gestion de los bienes de los vecinos y esto 
sí que es municipal. Sosiégúense los que creen que 
con esta libertad municipal y provincial puede des­
truirse la unidad nacional. La nacionalidad no con­
siste en esto; no consiste en que todos estos intere­
ses, estén esclusivamente sometidos, únicamente 
manejados por una mano. La unidad nacional con­
siste en que las leyes, los derechos, las obligacio­
nes sean iguales; en que el gobierno pueda dispo­
ner de le fuerza pública, de las contribuciones y de 
todos los medios que le dan las leyes, y nada mas 
que las leyes en que se guarden las relaciones que 
esas mismas leyes establezcan entre el municipio 
la provincia y el Estado.

Los demás intereses subalternos dejadlos que se 
muevan con amplitud, siempre que su resistencia 
no dañe á los intereses politicos. En fin, si á mi se 
me preguntara cuál es mi idea, y se me obligase á 
formularla en una sola frase, diría que era centra­
lizar lo grande, descentralizar lo pequeño, centrali­
zar los intereses políticos, los morales, los perpé- 
luos, los que pueden comprometer el porvenir; des­
centralizar lo municipal, lo local, lo que no puede 
comprometer á las generaciones venideras. Yo no 
sé si son estos los principios que están en el ánimo 
de todos: pero si sé que despues de haber estudia­
do lo que piensa el partido progresista acerca de la 
organización provincial y municipal, he venido á 
presentar esto como la sintésis de sus aspiraciones.

La libertad, señores , del municipio contribuye 
sobre lodo al desarrollo del espíritu público. Ella 
hace que unas generaciones vayan legando á otras 
el deber de contribuir al bien público, porque son 
pocas las personas que pueden venir á las córtes á 
esponer en ellas sus ideas y sus proyectos. Que no 
se inquieten los gobiernos por esto, que no tengan 
recelo de estos poderes qun les son subordinados, 
porque el dia de las convulsiones son los interme­
diarios entre el gobierno supremo y las masas.

Hablaré muy poco respecto de la adiiiinislracion 
provincial, habiendo ya hablado de la municipal.

Desde luego digo que el adelanto mas grande que 
se ha hecho ha sido la creación de la autoridad 
provincial. No lia habido provincias hasta 1833, no 
liabia mas que divisiones tferriloriales que se re­
union para los impuestos; pero unidad administra­
tiva que pueda tener intereses colectivos, bipnps in? 
disputables, es una cosa que no se ha conocido entre 
nosotros hasta 1833.

A nada deben las provincias Vascongadas su esta- 
ds de prosperidad mas que á la unidad administra­
tiva, y es seguro que si esa unidad hubiera existido 
en Aragon, la suerte de sus habitantes no seria tan 
lamentable.

En todo lo que tiene relación con la provincia hay 
dos clases de intereses; unos referentes á la misma 
prQyiiicia, á sus] intereses propios y esclusivos y 
otros que son la acejon del gobiernocenlral. Unos de 
estos intereses son morales y políticos, corpo son 
los que se refieren al Estado.- los demás qqe afectan 
à la provincia son materiales, transitorios, per 
mas positivos.

Bien conozco, señores, que gran oarle de mis ob­
servaciones no toca el proyecto de ley que se dis- 
cyle; pías cpmo se ha dicho que implícitamente se 
aprobaba la ley de 3 de fefireró, en lo cual pl gobíer-
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no ha hecho bien, reemplazando con esta la ley an­
terior, nada de eslraño tiene que yo haya sostenido 
las doctrinas que sobre este particular sustenta el 
partido progresista, cuando ya se han manifestado 
las del partido conservador. Creo, pues, que la ma­
yoría del congreso no podrá menos de votar la ley 
sometida á su fallo, sin embargo de que puedan ad­
mitirse las enmiendas que se presenten.

El Sr. OREN SE: Viniendo al examen de este pro 
yecto, eslraño que la comisión y el gobierno hayan 
hecho una cosa tan exigua. Yo no hubiera propues­
to que con tanta premura se hiciera una ley com­
pleta de organización municipal; pero creo que en 
el tiempo que se ha tardado en formar este proyec­
to, podia haberse presentado otro sobre la manera 
de elegir las municipalidades. Entiendo que se debe 
hacer una ley perfecta sobre este punto, y que en 
ella se debe adoptar el sistema del sufragio uni­
versal.

Cualquiera que sea la opinion de los señores de 
enfrente respecto del sufragio universal, aplicado á 
las elecciones de diputados á corles, para las cuales 
yo k). adoptaría también y lo sostendré cuando lle­
gue el caso, no creo que llevarán su oposición á las 
buenas doctrinas hasta el punto de no adoptarle pa-, 
ra las elecciones municipales. Prescindiendo de la 
tiranía que hay en negar la inteligencia de los po­
bres, esta tiranía no creo llegará al. estremo de no. 
concederles la facultad de conocer quien ha de ser­
vir,mejor hrs intereses, de los mismos pueblos don­
de han nacido y donde, viven. La Constitución de 
1812 establecía esta clase de sufragio de un modo 
ndirecto; pero eg conveniente la elección donde el 

vecino votinda jreclamenle.
Llamo.pues la atención de la cámara para que 

tenga, presente que la mayor de las ventajas es el 
sufragio directo y universal. Asi creo que lo que 
pro.cedia es que volviera el diclámen á la comisión 
y presentase una ley municipal completa.

El Sr. NAVARRO (D. Alonso): Poco ha impugnado 
el Çr. marqués de Albaida el dictamen de la comi­
sión, puesto que lodo se ha reducido á decir que 
no se ha consignado en esta ley el sufragio univer­
sal directo. Prescindiendo de qiie la base de la. le y 
municipal debe tener su apoyo en la ley política 
que se establezca, diré que la elección municipal 
que se ha hecho, admite el verdadero voto univer­
sal en el sentido que se puede admitir en la actuali­
dad, sin que se escluyan mas que los criados, por­
qué se considera qne no tienen la verdadera inde­
pendencia para votar. Además, las observaciones 
que ha hecho S. S. no pneden tener aplicación en 
el momento, toda vez que ya se han verificado las 
elecciones, y solo podrán tenerla cuando se forme 
una nueva ley municipalt

La comisión cree de su deber manifestarlo asi á 
las-córtes para que en su virtud resuelvan lo que 
consideren mas acertado.

El Sr. CASTRO : Señores, no pensaba lomar parle 
en este debate, y si falto á mi propósito es por ha­
ber oido al Sr. La Serna pronunciar unas palabras 
que todos debemos recoger. Estas palabras son las 
siguientes : (leyó.) Dos partes tiene este párrafo: 
una es una especie de llamada para que todos es- 
pongan sus opiniones, y la otra, muy importante,es 
la declaración de que la ley de 3 de febreroes mala.

Señores, antes de ser elegido diputado, dirigí á 
los electores d mi provincia un manifiesto, alocu­
ción, carta ó lo que sea, en la cual declaraba que 
había sido y continuaba siendo moderado. Debo, 
pues, sustentar las opinionesá que los electores que 
me han votado se muestran mas afuctos.

Yo soy por consiguiente contrario á la ley de 3 de 
febrero, porque tengo la convicción de que lasideas 
que el partido progresista ha tenido antes y las que 
tiene lanbien ahora no pueden hacer la felicidad, ni 
deteste país ni de ninguno. (Piden la palabra varios 
señores diputados.) Tengo esta convicción, señores, 
y siguiendo el órden de ideas que me he trazado, 
me veo en la necesidad de dirigirme al gobierno 
para decirle que es preciso quo se fije un sistema 
claro, distinto, marcado para defender sus actos.

Este ministerio se ha presentado con tres natu­
ralezas, y voz á probarlo. Cuando se le pregunta por 
qué ha restablecido esa ley, contesta: soy revolu­
cionario y tengo que cumplir esta condición que la 
revolución me ha impuesto. Si se le dice por qué no 
has gobernado legalmenle, responde: yo he respe­
tado la ley, Y por último, sí se le observa que así 
como ha alterado y corregido unas leyes, ha podido 
hacer lo mismo con otras, dice que la conveniencia 
le ha obligado á proceder de esa manera. Hé aquí 
cómo el gobierno reune esas 1res naturalezas.

Yo, señores, no diré nunca que los hombres del 
partido progresista no puedan ser gobierno, no: lo 
que diré sí es que al ser gobierno dejan de ser pro­
gresistas, y se hacen conservadores. Y esta es la 
verdad, porque gobernar es resistir. (Murmullos, 
Varios señores diputados piden la palabra.)

711 Sr. PRESIDENTE: Puede V.S. continuar.
El Sr. CASTRO: Sé que V. S., señor presidente, 

ha de hacer que se respete el derecho que tengo. 
Lo que sucede no importa nada, porque á mí me 
gusta un poquito de ruido y de auímacÍQU.

Señores, en el órden politico los que tienen ideas 
fijas, los que tienen principios fijos, creen que gober­
nar es resistir, ó lo que es lo mismo, plantarse allí 
donde sus opiniones y sus ideas políticas están en 
aplicación, y necesitan resistir las ideas de unos y 
de otros. Y de ahi viene á resultar, que tanto mon­
ta tener ideas progresistas, como no tener ideas fi­
jas, y esto ha acontecido y está aconteciendo hoyen 
el partido progresista.

Hace muy poco que el señor marqués de Albaida, 
planteando la cuestión en el verdadero terreno pro­
gresista, decía : «Volvéis á la ley de 3 de febrero 
de 1823, que es menos mala que la del año 43; pe­
ro ¿por qué no vais mas adelante, y no os colocáis 
tantos años atrás?» Decia S. S.; «^í en el año 23 basr 
taba esa ley, ¿por qué no dais hoy el sufragio uni­
versal?» Por eso he dicho que gobernar es resistir, 
y eso es lo que liace el partido progresista unas ve­
ces con la Salva, otras con el Credo, hoy con el Con­
cilio, y mañana con el Miserere.

Viniendo á la cuestión de que me he separado un 
momento, diré al Congreso que no puedo explicar­
me la armonía que hay entre el diclámen y los dis­
cursos que han pronunciado log señores de la co­
misión. Parece imposible qne sea ' presidida esa 
eomision por el señor Laserna , despnes de haberle 
pido ayer y hqy pronunciar unos discursos tan bri­
llantes y tan llenos de erudición: despues de esos 
discursos parece imposible que esa comisión haya 
exhumado un cadáver que el señor Laserna ha de­
jado tan perfectamente enterrado.

Señores, si en el órden político y en el adminis­
trativo no hay necesidad de esa ley, ¿para qué es?

Y si no es tan urgente, ¿por qué no se ha tomado 
de todas las leyes? Y si no se quería tomar nada 
de la del 45, qii * en los tiempos calamitosos que al­
canzamos va ataviada con el sambenito de haber 
sido hecha por el partido moderado, ¿por qué no 
se han puesto en ella todas las mejoras y principios 
conservadores que el Sr. Laserna nos ha espueslo.?

Voy á concluir, señores, repitiendo lo que he di­
cho antes. El partido progresista cuando quiere ser J 
gobierno se hace conservador, y se entabla una 1 ' 
cha entro el hombre de partido y el hombre de go-' 
bierno. En el partido progresista hay muchisimas 
personas dignísimas, eminentes, de gran entendi­
miento y capacidad que podían hacer la felicidad de 
su pais, si no estuvieran luchando siempre entre 
los conatos y los instintos como hombres de gobier­
no, y el deseo de sostener las opiniones y las doctri­
nas de su partido.

El Sr. SANTA CRUZ, ministro déla Gobernación: 
Señores, el que haya entrado en el salon, y no sepa 
cuál es el proyecto que se discute, al oir ef discurso 
del Sr. Castro creerá que el gobierno ha traído aquí 
un proyecto de ley completo de ayuntamientos y 
diputaciones provinciales, cuando lo que se trata 
hoy es solo de una ley necesaria, absolutamente 
necesaria en los momentos actuales.

Dije ya, señores, en otra ocasión, y la necesidad 
me obliga á repetirlo, porque los ataques que se di­
rigen Son á los mismos, que las leyes que había 
cuando el gobierno ocupó el poder despues de la 
revolución habían todas dejado de existir, y que las 
juntas primero, y despúes el gobierno, trataron de 
que se eligieran los ayuntamientos en los términos 
que las circunstancias exigían; pero teniendo esos 
ayuntamientos que renovarse en fin de Diciembre 
y deseando el gobierno evitar á 'Ios electores repe­
lidas reuniones, creyó que en aquellos puntos don­
de se hubiesen elegido à consecuencia del decreto 
de 6 de setiembre, podía evitarse el hacer nuevas 
elecciones, y eslo es lo que ahora se discute.

La ley orgánica y completa de ayunlamieutos y 
diputaciones provinciales vendrá algún dia, y el se­
ñor Castro, que hace un cargo al gobierno porque 
no loma la iniciativa, verá que lo hace en ocasión 
oportuna; pero hoy no puede ser, porque debiendo 
estar basada en la Constitution del estado, y no ha­
biéndola hecho todavía las Córles constituyentes 
no tiene pauta á qué atenerse. El gobierno tomará 
la iniciativa cuando sea oportuno; sabe que este es 
su deber, y no faltará á él como no ha fallado á nin­
guno; y la prueba de ello es que las leyes que no 
hay necesidad de esperar á que se discuta la Cons­
titución del Estado para que se presenten, ha prin­
cipiado á hacer uso de esa iniciativa trayendo aqui 
las de ferro-carriles, de minas y otras. ' *

El Sr. CANGVAS: Señores, yo debo empezar pro­
testante, comtf diputado que soy por Málaga qne 
allí ne ha sido necesario valerse de la fuerza ar­
mada para cobrar las contribuciones. Por lo que 
pueda importar digo esto contestando á lo que aquí 
se ha diclio sobre el particular.

Yo pedi la palabra al oir al Sr. Nocedal que ve­
nia á defender al partido moderado; y como aquí 
señores hay algunas personas que proceden de ese 
partido, y (jue han tenido con él mas ó menos re­
laciones, que han alcanzado mas ó menos impor­
tancia, y como piensan votar lo mismo que yo vo­
laré, en pro del proyecto del gobierno y de la co­
misión, forzoso era que una de esas personas de 
menos importancia dirigiera algunas palabras á las 
córles.

Empezaré, señores, por hacer algunos recuerdos 
que pueden importar á la cuestión qae nos ocupa 
En 1849 comencé yo mi vida política, y |a comeiicé 
haciendo la oposición al Gobierno en ¡nombre del 
partido.moderado; y desde 1849 á 1854, y desde el 
periódico La Patria hasta el progama de Manzana- 
nares, en todas portes se me ha encontrado hacien­
do la oposición al partido moderado en numbre de 
ese mismo partido. Era lógica y natural esta conduc­
ta en .unos hombres que vieron que la demasiada' 
elasticidad dada al principio de gobierno hacia impo­
sible la libdrtady por eso tuvieron que decir al injj 
«Si hemos dicho antes que el partido pro'^rcsist i 
no sabia ser gobierno, es indudable que imsotros 
no sabemos serlo mejor.» Era preciso ser Gobierno 
manteniendo en sus justos límites el principio de’ 
libertad. Para ser Gobierno habían "sido dadas las 
leyes de 1845; y encontrando nosotros que esa le­
yes estaban en oposición con el principio de süber- 
lad, era preciso que deseáramos que esas lèves se 
derribaran.

No se crea que al hacer yo este recuerdo de mi 
vida periodística he querido traer á la discusión 
nada personal; no), señores: lo he hecho con un 
objeto, con el de decir que durante todo este tiem­
po he combatido leyes de 1845 á nombre del par­
tido moderado, y con el de demostrar también qne 
en concepto de muchos de mis amigos políticos con 
aquellas leyes; (máquina de hacer elecciones) era 
imposible lodo principio de libertad, era imposible 
la libertad parlameniaiia, y era imposible por fin 
el bien del pajs,

Lé oposición de unq [larte del partido moderado 
estaba lundada en eso. ¡Cómo no había de hacerla! 
Pues qué, ¿no nos habíamos visto escluidos por 
aquellas leyes de los parlamentos? ¿No habíamos 
visto ahogada nuestra voz en los comicios electo­
rales? No se nos limitaba la libertad de la pren­
sa almismo tiempo que se {cerraba la tribuna 
¿No habíanlos sido víctimas de aquella absur­
da centralización que reasumia toda la aulori- 
I. ^®l principio de libertad? Y si nos 

otros erarnos las primeras victimas, ¿cómo había­
mos de delender esas leyes? ¿Cómo dejar de hacer 
la oposición ;i arjuel gobierno corru|)loi ? ¿Cómo al 
mismo tiempo que clamábamos contra el habiamos 
de dejar fie clqm^r contra la legislación, que era la 
corruptorii?

Somos hombres de la revolución de junio y julio 
y tenemos que vivir con ella ó que sucumbir con 
ella como los mas comprometidos. Si el Sr. Noce- 
ilal la admite, entonces ¿con qué lógica viene á 
acusai al ministerio que, hijo de esa revolución, 
nos hn convocado aqui? ¿Por qué el Sr. Nocedal no 
ha empezado á reclamar contra esa ley electoral, 
con arreglo á la cual se han hecho las ¡elecciones 
de la Asamblea? Porque era imposible reclamar, 
porque la sociedad estaba desquiciada, y [no había 
otro camino que hacer Iq que se ha hecho, que era 
Gonvocaf esta Asamblea para poner remedio á tan­
tos m.ales.

Señores, nadie ha puesto limitaciones á ese go­
bierno, que nacido de la revolución, era un poder 
sin limite. Por eso no se le ha hecho la opo^ícíon 
cuando ha tomado medidas extraordinarias, tal co­
mo decretar una nqeva ley electoral; por eso no se 

le ha hecho la oposición cuando ha pue ,lo l-eiirai 
cione.s tan graves como la del preámbu'o de con­
vocatoria con repecto á la cuestión dinástica. Y es 
porque ese gobierno era, re¡)ito, un poder sin lí­
mites hasta la reunion de la Asamblea.

Reunida esta, nosotros podíamos elegir entre ha­
cer una oposición radical que nos acercásemos al 
republicanismo, ó apoyar al gobierno en un todo, 
sacrificando á la sustancia de las cosas los instintos 
políticos. Y esto es lo que hemos hecho y lo que

.“•pebiainos hacer. Todos eslamo.s satisfechos de nues­
tra conducta. Podremos haber de.seado como el se­
ñor Nocedal qne la legalidad hubiese provenido de 
la legalidad; (jue se hubiera hecho la reforma de 
la constitución de 45; pero teniendo como tenemos 
en mucho el principio revolucionario, respetando 
nuestras convicciones, conservamos la consecuen­
cia revolucionaria, tan sagrada para nosotros como 
la de la legalidad. Y esta consecuencia requería que 
los que habíamos coadyugado á la revolución con­
servásemos al pueblo los derechos que había ad­
quirido tomando en ella la iniciativa. Delante de la 
consecuencia política está la revolución, á la cual 
nuuca fallaremos.

¿Y habiá algo que nos aconsejara otra cosa? No, 
porque hubiésemos visto la insuficiencia de cierto.s 
principios consignados en cierta constitución , y al 
reconocer que no eran bastantes, nos encontramos 
inuy cerca de muchos hombres eminentes que for­
man el gobierno, y lo formarán en adelante para 

»bien del trono y del pais.
Si hemos tenido sinsabores ál ver los ataques que 

se nos han dirijido por hombres que debían estar 
de parte de aquellos á quienes los dirigían, en cam­
bio nos hemos comprometido al ver que esos hom­
bres nos han dado la mano y nos han dicho: «aquí 
hay un partido republicano, otro reaccionario: lo­
memos otro nuevo que tenga por lema libertad y 
órden: á esto camina: á esto se dirige.» Nosotros 
unidos marchamos mas adelante, llevando por ban­
dera la union liberal; y si algún dia cae esa bande­
ra, seremos los últimos que quedaremos cogidos á 
ella.

El Sr. NOCEDAL: Señores, no es mi ánimo, ni el 
reglamento me lo permite, contestar al discurso 
que acaba de pronunciar el Sr. Cánovas del Castillo, 
y con el cual ha inaugurado brillantemente, como 
yo esperaba, su carrera parlamentaria. Pero es de 
mi deber hacerme cargo de las alusiones persona­
les, y sobre lodo contestar á las preguntas que 
S. S. me ha dirigido; preguntas á las que voy á con­
testar categórica, terminante, csplíciiamenle.

Quizás yo hubiera deseado que no se me hubie- 
rán dirigido; quizás hubiera sido mas conveniente 
para lodos que no se me hubieran hecho. Me pre­
gunta S. S. si acepto ó no la revolución de los meses 
de junio y julio. ¿Qué entiende por esto el Sr. Cá­
novas? ¿Quiere decirme si yo hubiera deseado ese 
medio de remediar los males de mi patria? Le con­
testo redondamente que no. Yo habría deseado el 
remedio de los males que á aquella sazón existían 
de cualquier modo: primero, por cualquier medio 
antes, por cualquier medio mejor que por la revo­
lución de julio. Esta es mi opinion. (Rumores.)

Si lo que el Sr. Cánovas me pregunta es si yo 
acepto la situación actual que ha provenido de una 
revolución, entonces la respuesta es escusada. 
¿Pues no estoy aquí? ¿Pues no he aceptado una elec­
ción que ha recaído en mí por una convocatoria ho- 
cha à nombre de S. M. y el gobierno que se sienta 
en esos bancos? Pero repito, porque es indispensa­
ble, ya que se pregunta, y quiero ademas que se 
sepa con claridad notoria para que nadie lo dude, 
que la revolución no ha sido de mi agrado: que si 
se me hnbiera preguntado si quería curar los males 
que pesaban sobre el país con la revolución, hubie­
ra dicho que no; que no he contribuido á ella; que 
no he tomado parte en ella; que no he conspirado 
por ella..... (Agitación. Pide la palabra el general 
Ros de Glano.)

El Sr. PRESIDENTE: Desearía saber si el señor 
diputado piensa estenderse mucho, poique han pa­
sado las horas de reglamento.

El Sr. NOCEDAL: No necesito sino breves minu­
tos, señor presidente.

Ha dicho el Sr. Cánovas que lo que había que ha­
cer en favor del partido conservador era, ó apro­
bar sin restricción lo que viene haciendo el gobier­
no, ó colocarse en la oposición radical democráti­
ca. Hay oirá cosa que hacer, y yo la haré. Hay 
que estar al lado de la mayoría para combatir al 
enemigo común. (El orador se dirige á la estreñía 
izquierda.) Hay que estar al lado del gobierno cuan­
do peligren los principios de órden y de disciplina 
social.

En estos momentos yo estaré al lado <lel gobierno 
y de la mayoría. Pero en el momento en que la 
cuestión se roce con el dogma, con el credo del 
partido moderado, levantaré mi débil voz y proles 
taré, ¿Peligra el órden? A su lado me tiene el 
gobierno. ¿Peligra la sociedad? No seré de los úl 
limos que acudan á ponerse al lado déla mayoría 
¿Se trata de los principios del partido moderado¿ 
Al momenlo me levantaré á defenderlos. (Una voz 
de la izquierda: ¿Y si peligra la libertad? Si peligra 
la libertrd oslare al lado de los (jue la defiendan con 
mayor pujanza. Estos me tendrán á su lado, como 
lo estuve cuando la combatian ministros que en mal 
hora se llamaban del partiiio moderado.

Por lo demás, el Sr. Cánovas aspira á ser miem­
bro de un tercer partido; séalo enhorabuena. Por 
lo que hace á mí, cuando el partido moderado esté 
en el poder, le dirigiré advertencias d» amigo, y 
le haré la oposición: cuando está en ha desgracia, le 
defiendo.

El Sr. ROS DE QLANi): He pedido la palabra para 
una alusión.

El Sr. PRESIDENTE: ¿Ha sido S. S. aludido?
El Sr. ROS DE GLANO : No ha sido aludido el 

nombre del general Ros de Glano, ha sido aludida 
su significación política.

El Sr. COELLO; Lo ha sido, lo ha sido.
El Sr. PRESIDENTE : ¿Se oirá al Sr.Ros de Glano? 
muchas voces : Si, si, sí.
El Sr. ROS DE GLANO (Grande atención); Señores 

diputados de las córles constituyentes, yo soy el 
que en dias anteriores dije en una reunion de hom­
bres pertenecientes al partido de que procedo, que 
no sé de dónde vengo, que sé ó dónde voy, que no 
miro de dónde vengo, que miro adonde voy, y voy 
con lodos mis ojos adelante, y aunque los volviera 
atrás no encontraría el camino de donde vengo, se­
ñores diputados. ¿Sabéis por qué? Porque eí polvo 
de la soberbia dé los hombres del partido modera­
do del úllin^o tercio de los 11 años no me lo dejaría 
ver. ¿Sabéis por qué, señores diputados de las cór- 
tes constituyentes? Porque la nube de la revolución 
descargó sus rayos sobre mi camino,porque el lor 

rente de la revolución pasó libre aquel camino, y 
está borrado. Nuevo punto de partida; la revolu­
ción de Junio y Julio.

Separábame, señores, muchos años acá de lo que 
se llama el partido moderado una copa esencial. 
Preciándose ese partido de saber liajeer gobierno’ 
no lo ha sabido hacer ; sabia hacer Mando no sa­
bia hacer gobierno; no creaba el principio’de au­
toridad, creaba el principio del terror. El principio 
de autoridad, señores, nace de la ley en ejercicio' 
de la ley que nace de la justicia. Así se conslituven 
los gobiernos, asi se crea el principio de autoridad 
asi no se resiste, asi se da iniciativa. Esto es go­
bernar, esto es propio de los gobiernos, no el resis­
tir como aquí se ha dicho. Gobernar es dirigir por 
las leyes y con las leyes, basadas en los principios 
de la justicia. Esto tengo la esperanza de encontrar 
en este gobierno, y por esa razon le apoyo.

Esto era lo que con hambre y sed de justicia, que 
es tanto como hambre y sed de gobierno, buscaba 
yo en Junio, y buscaba lambien'la libertad, v aquí 
voy a responder al Sr. Nocedal. Decia S S'sf en 
Julio peligraba la libertad. Nosotros se Ío hemos 
preguntado á la nación entera, y nos ha dicho que 
s'.-Noneces'tamos cierlamenle que nos responda 
el Sr. Nocedal. *

Lo que si digo es que si S. S. estaba tan dispues­
to a ponerse al lado de los defensores de la liber-

’® Inacion ha dicho, la 
hbertad peligraba, ¿por qué no estaba al lado de 
los que luchaban en Vicálvaro? Esto es lo que ten­
go queresponder á S. S.

^*. ^f- GARCIA (D. Diego); La comisión tiene el 
sentimiento de no poder admitir la enmienda del 
Sr. Canovas del Castillo.

®®“BnQO se leyeron dos comunicaciones; 
una del Sr. Rio Rosas en que participaba que ha­
biendo sido elegido diputado por las provincias de 
c 0Pl3ba por la primera, y otra del 
Sr. Ribero en que optaba por la de Sevilla, habien­
do sido elegido ademas por la de Valencia,

También se leyó por primera vez y se mandó pa. 
sar a la comisión la siguiente enmienda.-

«Pedimos á las Córles se sirvan admitir la si 
guíenle enmienda al segundo párrafo del proyecto 
de contestación al discurso de la corona,añadiendo 
despues de las palabras «en los memorables y glo­
riosos días de julio», probando asi que la revÓIu- 
ciou que se llevó á cabo tenia «por objeto una idea 
noble de moralidad, de reformas económicas ypo- 
lilieas y un respelo profundo á todas las garaiitias 
sociales.» ®

Palacio de las cortes 1 4 de diciembre de 1854.— 
Pedro Nolasco Mansi.=Mariano de Vargas Alcal- 
^'®i,'“Manuel López Infantes — Camilo ' Labrador.

El Sr. PRESIDENTE; Grden del dia para mañana 
continuaran los asuntos pendientes. Se levanta la 
sesión.

Eran las siete menos cuarto.

SECCION OFICIAL.
REALES DECRETOS.

De conformidad con lo propuesto por mi 
(íOnsfjo de ministros, vengo en nombrar go­
bernador de la provincia de Cuenca á D. Pe­
dro Celestino Arguelles, cesante de la de Ge­
rona.

Dado en Palacio á trece de diciembre de 
mil ochocientos cincuenta y cuatro.—Está ru­
bricado de la Real mano.—El presidente del 
Consejo de ministros, Baldomcro Espartero.

De conformidad con lo propuesto por mi 
Consejo de ministros, vengo en nombrar go­
bernador de la provincia de Pontevedra á Don 
Manuel Sornoza y Cambero, cesante del mismo 
destino.

Dado en Palacio á trece de diciembre de mil 
ochocientos cincuenta y cuatro.—Está rubri­
cado de Id Real mano.—El presidente del Con­
sejo de ministros, Baldomcro Espartero.

De conformidad con lo propuesto por mi 
Consejo de ministros, vengo en nombrar go­
bernador de la provincia de ,Iaen á D. Manuel 
Monedero, cesante del mismo destino, que­
dando Satisfecha del celo, inteligencia y leal­
tad con que lo ha desempeñado en comisión 
D. Antonio Romero.

Dado en Palacio a trece de diciembre de mil 
ochocientos cincuenta y cuatro.—Está rubri­
cado de la Real mano.—'El presidente del Con­
sejo de ministros, Baldomcro Espartero.

De conformidad con lo propuesto por mi 
Consejo de ministros, vengo en nombrar go­
bernador en comisiou de la provincia de Va­
lladolid á D. Manuel Gusano, decano de la Di­
putación de la misma provincia.

Dado en Palacio á trece dediciembre de mil 
ochocienlos cincuenta y cuatro.—Está rubri­
cado de la Real mano.—El presidente del Con­
sejo de ministros, Baldomcro Espartero.

ULTIMA HORA.
Sesión de hoy la.

Comenzó con varias interpelaciones, la ma­
yor parte sobre elecciones municipales , ha­
biendo contestado los señores ministros de la 
Gobernación y de la Guerra a una que se re­
feria á abusos comelidos por las autoridades 
civiles y militares de Palencia.

Los señores Ovejero y Orense , entraron en 
una polémica personal , que disgustó alta­
mente á la Asamblea.

El señor Rodriguez Pinilla provocó un de­
bale sobre la contribución de consumos ; y á 
las cuatro de la larde comenzó á contestarle el 
señor ministro de Hacienda.
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SECGION EXTRANGERA.

De los periódicos estrangeros tomamos los 
siguientes partes telegráficos.

«CoNTANTiNOPLA, 27 (lo iioviembrc.

El emb.ajador de la córte de Teheran habia 
llegado.

S. A. B. el príncipe Napoleon visitó ayer al 
Sultán.

fia llegado á esta capital una embarcación 
con prisioneros rusos.

Osman-Baj.á ha sido nombrado general de 
division del ejército otomano. Fuad-Effendi 
será nombrado presidente del consejo del Tan- 
zimat.

Los aliados han colocado en ífatcha algunos 
destacamentos. Los rusos han echado á pique 
algunos otros buques délos que eslabau en 
el fondeadero de Sebastopol.

Una division del ejército de Oiner-Bajá se 
hallaba dispuesta para marchar á la Ca’imea. 
Los comisarios del gobierno compran made­
ras para la construcción de barracas para el 
ejército. Los rusos bloquean á Eupatoria por 
tierra. I

«Marsell.a 9 de diciembre.
El Thabor trae noticias de Constautinopla 

de 50 de noviembre.
Desde que los ingleses se apoderaron de un 

reduelo delante de Sebastopol, ningún hecho 
de guerra importante habia ocurrido; pero 
los ejércitos habían sido suficientemente refor­
zados para poder tomar inmediatamente la 
ofensiva.

El general Pato habia llegado de Argel con 
tropas. Menskii-Bajá habia llegado también de 
Egipto con 2,200 hombres; se esperaban ade­
más 5,000 egipcios.

Los rusos padecían mucho de frío y hambre; 
sus refuerzos se hallaban la mayor parte sin 
abrigo; los aliados han hecho grandes com­
pras para el invierno en Constautinopla.

El duque de Cambridge llegó el dia 28 á 
Constautinopla.

g-l general Lacy-Uwans pasó por Malla con 
dirección á Inglaterra.

lia sido destituido el ministro turco de H.i- 
cienda. »

La Prensa hace mención de la salida del 25 
de noviembre. Anuncia, con referencia á un 
despacho fechado el 2G en Balaklava, que los 
ingleses se apoderaron de dos baterías con sie­
te cañones cada una, y que los rusos las aban­
donaron sin tener tiempo para clavarlos.

El 2G atacó una parte de la guarnición las 
líneas francesas; pero fue puesta en derrota 
con una pérdida de 230 hombres. Los france­
ses perdieron 75 hombres, tres de los cuales 
son oficiales.

«Trebizonda, 18 de noviendne.
Es probable que durante el invierno haya 

suspension de hostilidades entre los dos ejér­
citos de Asia. Habia cesado el cólera en el 
ejército de Baloum. Las comunicaciones con 
Persia cslán restablecidas, pero algunos cuer- 
tos de caballería rusa inapiden la circulación 
de las caravanas.

Corfu, 27 de diciembre,
lian salido para Crimea GOO hombres del 

regimiento que se halla de guarnición en esta 
ciudad; los demás seguirán pronto el mismo 
camino.

Atenas, 1 de noviembre.
El cólera continúa haciendo estragos en es­

ta capital, y es considerable el número de ha­
bitantes que emigran.

Berlín, 7 de diciembre.
La bolsa ha estado hoy en calma. El em­

préstito ruso era poco solicitado y ha .jueda- 
do estacionario.

Marsella, 8 de diciembre.
No ha llegado el paquete que salió de Cons- 

tantinopla el 24 de noviembre. Se espera tam­
bién al que ha debido salir el 30.

El Alps ha salido de aijiií ayer con tropas. 
También lo han efectuado los vapores ingleses 
Indiana y Siibia.

La fragata francesa Constitución y otros 
trasportes van á continuar arpii el embarque 
déla division del general de Salles.

Los vapores Laplacc, \i(j]e y Tannerrc han 
salido de Tolon para Oriente ; el navio N. Louis 
y varias fragatas y avisos están también de 
marcha.

Marsella, S de diciembre por la noche.
El paquete de Constautinopla del 25, obli­

gado por el mal tiempo á arribar á la Zanete, 
acaba de llegar con un retraso de tres dias. 
Trae las noticias siguientes :

Los buques de guerra están reparando las 
averias que sufrieron en la tempestad del 1 1 
trasportarán, despues, refuerzos á Crimea; se 
esperaba salvará una parte de los buques en-

callados, habiéndose incendiado los que es- l 
til han iTuiS espueslos á ser cojidos por el ene­
migo.

Treinta buques mercantes han naufragado 
en la costa de Asia del mar Negro. El vapor 
Prince no ha perdido el dinero que conducía, 
pues le dejó á su salida en Constautinopla.

A S. A. R. el duque de Cambridge, que es­
taba muy enfermo, se le esperaba en Constan- 
tinopla, desde donde, según dicen, volverá á 
Inglaterra. Habia vuelto igualmente el doctor 
Leoy para cuidar áS. A. le el príncipe N pe­
león que vá mejor.

Los rusos, despues de destruir su campa- 
menlo de Balakava, han march!’do al Norte de 
la plaza, en donde se i'stan atrincherando.

Omer-Pacliá marcha á Moldavia. Esperará, 
antes de pasar el Prnth, los refuerzos y el ma­
terial de campaña. El gran visir ha sido nom­
brado presidente del consejo del Tanzimat. El 
cólera está haciendo estragos en Atenas; los 
franceses asisten á sus habitantes con una ad­
hesion admirable.

«Bruselas 8 ídem.
A consecuencia de órdenes apremiantes lle­

gadas de Inglaterra, el almirante Napier ha sa­
lido (le Æicl.cou toda la flota, menos dos bu-
qnes.

Rüchabest 3 de diciembre.
Gorre el rumor en Bucli.irest de que el ejér­

cito turco ha recibido órden do volver á pasar 
el Danubio: van á marchar 55,000 hombres á 
Crimeá. Se esperaba á Omer-Baja en Varna.

Berlín G de idem.
id huevo tratado entre Austria y las poten­

cias ha sido enviado á esta capital, y en un 
consejo celebrado ayer por el rey y sus minis­
tros, se ha resuelto la adhesion de Prusia al 
citado tratado.

. , Berlín 7 de diciembre.
La Bolsa ha estado hoy muy paralizada. El 

empréstito ruso era poco buscado, y ha que­
dado estacionario.

París 7 de idem.
Hé aqui las disposiciones esenciales del tra­

tado entre Austria y las potencias occiden­
tales:

«Si ante.s que espire el presen’e año, Kusi.i 
no presenta proposiciones aceptables y tales 
que aseguren una paz buena y duradera , las 
1res potencias contratantes se obligan ¡i no 
aceptar ninguna proposición de paz sin haber 
deliberado entre sí. »

VARIEDAhES.
Del Padre Co/ws del domingo, tomamos es­

te delicieso artículo:
FISONOMIA DE LAS SESIONES.

Bienaventurados los que 
han hambre y sed de se­
siones porque ellos serán 
hartos.

{El Padre Cobos.}
Sesión DEL lunes.—Se pronuunciaron odio 

discursos de á folio.—Hubo iros Notaciones 
nominales. — Se peidiií mucho liem¡)0, y al 
fin se ganó el voto de confianza.—La mayoria 
cantó el Tibí soli peeavi, pero despues lo cam­
bió por el Dominus vobiscnni, y el ministerio 
enternecido volvió á ocupar el banco azul. -— 
El Sr. Gaminde quiso entonar un himno patrió­
tico; perdió el compás y se desafinó.—Silba 
estrepitosa.—Para cerrar el debate de Néstor 
del ministerio, Sr. Luzuriaga, pronunció'una 
breve oración llena de sinceridad y de buenas 
razones; pero, corno observan muy bien í.as 
Novedades, dicha sin voz ni cnton.'cion.

A consecuencia de esta 'sabia observación 
del Briareo de la prensa, parece que se ha 
ofrecido la caí tera de Estado al señor « Yírdetli, » 
bajo profunde? del 'featro Real.

La función terminó, como siempre, Con un 
divertido fin de fiesta titulado: «Pido la pala­
bra, * en el cual representó un papel impor­
tante la campanilla del presidente. En la iz­
quierda hay actores graciosísimos.

Sesión DEL martes.—Se presentó un ¡os.irio 
de proposiciones de tan escasa importancia 
como las siguientes:—Supresión de la con­
tribución de puertas y consumo.^- supresión de 
quintas: abolición de la contribución indus­
trial y de subsidio, el quibusdam aliis. ~l'A se­
ñor tOrense» tan aficionado á las economías, 
al tratar del número de firmantes que necesita 
una proposición, se despilfarró de tal modo, 
que el presidente tuvo que empuñar la palme­
ta reglamentaria y administrarle una correc­
ción, que el diputado palentino hubiera «eco­
nomizado» de buena gana de el Diario de las 
Sesiones.—En este dia fué nombrado presi­
dente el Sr. .Madoz, sin mas oposición que al­
gunas papeletas en blanco de los diputados 
de la izquierda.—Hasta entonces el Sr. Ma- 

1 doz habia pre.sidido como un ángel; pero des­
de que dejo de ser vice-presidente , comenzó 

! I á «v:ce-presidir: » por aquello de que en Es­
paña nadie sabe ocupar su puest?.

Sesiondel MIERCOLES. — Despedida del señor j 
Alliáide Salazar.—Discur.so de los Sres. Calvo [ 
Ase-lisio y Laserna. — Incredulidad de los bau- 
coo y de las tribunas al tratarse de ¡las perse­
cuciones del Cdamor público.—Discusión im- 
porlantisima.—Si el ministerio de 18 de julio 
resulta inocente, la patria se salva.—Si resulta 
culpable, se salva la patria.—En cuanto se co­
nozcan los resultados de este debate trascen- 
deiiial, la política europea tomará un nuevo 
giro. — Oriente y occidente están en cspectali- 
va. — El telégrafo avisará.

Sesión del jueves.—Termina su discurso el 
Sr. Gomez de la S-erna.—Habla el Sr. Corra­
di.—Popularidad del Sr. Corradi.—•Simpatías 
de la tribuna de periodistas.—Granizada de 
alusiones personales.—Se trata de averiguar 
si la revolución comenzó en las cailes de Ma­
drid ó en los campos de Vicálvaro.—El Padre 
Cobos opina que fué en el paraíso terrena!. — El 
Sr. Ros de Ulano ai’i'oja algunos ' rayos de clo- 
cuenciajo'ímpica sobre el Sr. Corradi. — El se­
ñor Corradi los recibe con una sonrisa de lásti­
ma, esedamando: ¡J-^eoncitosd mil (Véase El Cla­
mor del viernes.)—Entáblase un combate á 
inuçrle entre clSr. Escalante y las tribunas.-— 

■ El uno quiere iiablar y las otras no quieren oir­
le.—Crecen los murmullos; el constipado se h:i- 
ce genera!.—Al fin el Sr. Escalante sucumbe; 
pero con gloria: esta cesión fue su Waterloo. ■ 
—La revolución terminó esta jornada, hablan­
do por boca del Sr. Salmerón.—No la hemos 
podido entender: tiene la voz atiplada y pala­
brea demasiado.—El auditorio la dejó hablar 
como quien oye un lema repetido.—Mañana 
continuará el debate.

Sesión del sábado.—(El viernes no la hubo). 
Debate acerca del número de individuos de 
que debe componerse la comisión encargada 
deredactar el proyecto de Consfitucion.—Los 
unos pedían que se compusiera de siete: El 
Sr. Gil Sauz fué de opinion de que entrasen á 
formarla veinte y ocho, so pretesto de qne en 
ella debian estar representadas lodas las opi­
niones.—Nos pnrece^que su señoría anduvo 
muy corlo.-—Al entrar 'en prensa nru^ i tro ; Hú­
mero, 'quedaba hablando- el improsifindfble' 
1). .Ilian Baiitsta Alonso.—¡Dios le coi.iCeda 
alguna idea; ya que ha sido con td tan- dadi­
voso de palabras!

GACETILLA.

Escándalo. Antes de ayer, ;i las doce del dia, se " 
ha cometido iin robo en el cológro, llamado de ni­
ñas de Leganés.

El infeliz portero de este eslahleciinicnto, que, 
sea dicho de paso, ha disfrutado muy holgada po­
sición social, y á. quien las circunstancias han obli­
gado <á servir aquella [daza, tenia e.i su habitación 
bastante ropa de él y de sii familia, y unos veinte 
duros, fruto de las mayores privaciones.

I’ues bien; esto desgraciado ha visto desaparecer 
en un momento todos sus recursos.

LOs ladrones debieron introducirse aprovechan­
do una corta ausencia que tuzo, y, á pesar do ha­
ber tenido que violentar una puerta, ni fueron vis­
tos ni oídos. Es, pues, escandaloso que en sitios tan 
l)úblicos y en medio del dia, se cometan timiaños 
delitos, ([Lie siempre ó casi siempre quedan impu­
nes , gracias á la peca \igilancia (le las autoii- 
dádes.

CasinÓ'jiATRÍTENsE. Esta Sociedad celebra su sé­
tima reunion de baile, ysçgunda de máscaras, el do­
mingo 17 del corrierde dq nueve' á dos de la noche 
en su local de Capellanes.—El secretario.

El CARNAVAL. Esta sociedad celebra su segunda 
réunion de baile de máscaras el sábado’1 G del cor­
riente de nueve á dos de la noche emsu local calle 
de Capellanes.

Los señores socios que no hubiesen recibido sus 
billetes, así como los (¡ue deseen inscribirse nueva­
mente pueden acudir á la secretaria ile la sociedad, 
la cual está abierta diariamente en çl mismo local 
desde las diez tie la mañana en adelante.=EI secre­
tario.

—Brillante estuvo anoche el teatro del Circo. Una 
numerosa y escogida concurrencia ocupaba casi to­
das las localidades, ansiosa por oir de nuevo al se­
ñor Casella. Este artista fué muy aplaudido, y lla­
mado dos veces á la escena despues de las dos fan­
tasías de su coni¡)osicion. tituladas Kieordo di l'al- 
■iiia y Kevei'ié.

El violoncello es en sus manos ua instrumento 
([ue se trasforma, para dej.ir oir sonidos llenos dé 
fuego, sentimiento y ternura. Otro dia daremos de­
talles. .

El señoi’ Salas cantó inimitablemente en E¿ mar­
qués de Caravuca.

Anales veiuod’Sticos. El Clamor insertó, y la 
mayor parte de nuestros cólegas copiaron, una lis­
ta de los periódicos (jue han visto la luz desde el 
año de 1820 hasta el actual. Como dato curioso, va­
mos nosotros á añadir hoy algunos que no figuran 
en esta lista y que se publicaron desde dicho año 
20 al 23, cuyos titulos nos ha facilitado un amigo 
nuestro.

Son estos los siguientes- El Zurriago.=La Pe­
riódico inania.=EI Oespcrlador.=Espéjo de las Es- 
panas.=EI Indio liberal.= El Universal observa­
dor.=l.a Colmena—El Conservador =La Cotorri­
ta constitueiinal.^La Verdad y [latriotismo cons- 
lítucional.=El Enemigo de la esclavitud.—El Men­
sajero.=E1 Sol.=El Pobrecito holgazan:==T(U tulia 
de Maudes.—La Aurora de las Es|;añas.=El Publi­
cista observador.=EI Amigo del bien.=Los ciuda­
danos celosos ó la Sociedad de San Sebastian,=?= 
El Piénsalo bion.=La Miscelánea.—La Minerva es­
pañola.— p,ecopilador analítico. —El Vigilante.—El 
Paladión constitucional.=E1 Plelievo ó el Eco de la

razon.=La Frailo-manía.=Voces de un mudilo.=> 
La Arlequinada di|»loinálica.= El Conciliádo+\=El.:.- , 
Liberal africano.*=-»El Mochuelo literario.«Compa­
dre holgazán.=La Linterna mágica.==El Gato-escon-- ¡ ; 
dido-=La Olla podrida.=El Ge-tro.—El Reformador ; ;■ 
universal.=E1 Duende de los cafés.=E1 Cájoñ) de ,> 
sastre.^Calon el censor.=La’Político mania. * '’ 
• Que se les castigue. Un Srtceso lamentable'que'- 
nosotros uo podemos menos de censurar fuertemen­
te, ha tenido lugar antes de ayer en la- plazuela de 
la Cebada. Parece, según nos han contado que un 
individuo, cuyo nombre y coudioion ignoramos, 
dió delante de varios nacionales algunos gritos sub­
versivos, entre otros el de viva la república, al cilal 
le c()nteslaron aquellos con los fusiles, disparándo­
le diferentes tirosiydejaudolo alli muerto en el acto.. 
Si él hecho es cierto, nosotrosdo reprobamos, alta­
mente, porque para haber castigado un delito da­
do caso que hubiese existido, abi estaban los tribu-: 
nales, que lo hubieran juzgado con arreglo á la lfey 
la cual á nadie autoriza ni puede autorizar para que 
se-lome la justicia por si mismo. Si averiguamos 
■algunos (lelalles de este desagradable acontecimien­
tos , le pondremos en noticia de nuestros suscrito-I 
res.

Perro CELEBRE.—El conde de N... cuya casa de 
campo está situada á poca distancia de Lille (Fran­
cia), po.see un magnifico perro de Terranova, al cual 
quiere mucho. Este animal se llamaba en otro tiem­
po Castor, |)oro desdo la cuestión de Oriente, su. 
amo lo confirmó con el ponposo [nombre de Men- 
cbikoff.

, Hace algunos dias Mr. de N... se vió precisados ' 
marchar á Lille, para desempeñar una comisiop ■ 
muy delicada; tratábase de llevar á la caja general 
un paquete de letras al portador por valor de mas 
de 40,000 francos. En el momento de salir de su 
casa Menehikoff se preparaba á seguirle y con tanta 
tenacidad, que su dueño se vió en la precision de 
recurrir al palo para obligarle á que ,sé quedase 
á guardar la casa.

Al llegar á Lille, el conde echó mano al bolsillo 
para buscar su cartera; pero ¡oh dolor! esta había 
desaparecido. Mr. deN... palideció, y empezaba á 
desfallecer cuando vió delante de si á su fiel Men- t 
chíkoff, que con el rabo entre piernas y las orejas 
gachas, apenas seatreviá á acerccrsc á su amo pa­
ra entregarle la cartera que llevaba entre los dien- 
f<^s y que aquel habia dejado caer en el camioo. '

Escusado es describir la alegría del conde N... 
y las caricias sin fin que prodigó á su fiel Menchi- 
koff.

TEATROS.

, TEATRO DE LA CRUZ.—,A las odio de la noche.— 
Canal lie San Martin, baile.

.TEAfRO DEL PRINCIPE.—Alas ocho de la no­
che.—Achaques de la vejez y la comedia en un acto, 
El mudo por compromiso. *

^T

CRÓNICA del siglo XH.
Solo el nombre de su autor, el Sr. Cánovas 

del Castillo, dice mas que cuantos merecidos 
elogios pediéramos hacer de esta interesante 
novela en ella están pintados los pe.Tsonrjes y 
siluaóioné's con admirable, verdad, y brilla un 
estilo cíLstizo y un interés creciente por la exac­
titud de sus descripciones.

Esta novela-va precedida de uii prólogo, y 
adornada con cuatro preciosas láminas, quo 
representan las escenas mas importantes, y 
consta dé 550 páginas.
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